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[CICLO B]   

« Una enseñanza nueva 
expuesta con autoridad».  



1ª LECTURA: Deuteronimio 18, 15-20 

     Moisés habló al pueblo diciendo: «El Señor, tu Dios, te suscitará de entre los 
tuyos, de entre tus hermanos, un profeta como yo. A él lo escucharéis. Es lo que 
pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb el día de la asamblea: “No quiero volver a 
escuchar la voz del Señor mi Dios, ni quiero ver más ese gran fuego, para no 
morir”. El Señor me respondió: “Está bien lo que han dicho. Suscitaré un profeta 
de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca, y les dirá todo lo 
que yo le mande. Yo mismo pediré cuentas a quien no escuche las palabras que 
pronuncie en mi nombre. Y el profeta que tenga la arrogancia de decir en mi 
nombre lo que yo no le haya mandado, o hable en nombre de dioses extranjeros, 
ese profeta morirá”».  

SALMO 94 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón». 
 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia  
dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón  
como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres  
me pusieron a prueba y me tentaron,  
aunque habían visto mis obras». 

2ª LECTURA: I Corintios 7, 
32-35 

     Hermanos: Quiero que os ahorréis 
preocupaciones: el no casado se 
preocupa de los asuntos del Señor, 
buscando contentar al Señor; en 
cambio, el casado se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando 
contentar a su mujer, y anda dividido. 
También la mujer sin marido y la soltera 
se preocupan de los asuntos del Señor, 
de ser santa en cuerpo y alma; en 
cambio, la casada se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando 
contentar a su marido. Os digo todo 
esto para vuestro bien; no para poneros 
una trampa, sino para induciros a una 
cosa noble y al trato con el Señor sin 
preocupaciones.  

Evangelio según  San Marcos 1, 21-28 

     En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entró Jesús en la sinagoga a enseñar; 
estaban  sombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no 
como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre que tenía un 
espíritu inmundo y se puso a gritar: «¿Qué tenemos que ver nosotros contigo,  
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“ 
Suscitaré un profeta de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis 
palabras en su boca, y les dirá todo lo que yo le mande. Yo 
mismo pediré cuentas a quien no escuche las palabras que 
pronuncie en mi nombre”. El Pueblo pide un intermediario, uno de 

los suyos, que les acerque el mensaje de Dios y al que no tengan 
miedo de ver ni tocar. Un igual, alguien cercano. Ellos lo piden y Dios 
se lo concede. 
 Pero he aquí que la tarea de ser mensajeros es difícil, muy 
difícil… Porque a veces toca entregar mensajes difíciles de digerir. 
Cuentan que el emperador quiso visitar en vida a Santo Tomás de 
Aquino y oírle predicar y se presentó un día en su convento. El 
hermano portero acudió a decírselo. Y Tomás, ni corto ni perezoso le 
dijo al portero: Dígale al emperador que elija: “si quiere que hablemos 
no podré preparar la predicación de hoy. Si quiere oírme predicar, no 
podrá entrevistarse conmigo”. Me imagino el mal cuerpo que se le 
quedó al hermano portero camino del encuentro con el séquito del 
emperador. Son mensajes difíciles. 
 Mensajes que a veces denuncian injusticias o pecados. 
Mensajes que piden un cambio de vida, mensajes que confrontan con 
lo podrido y la herrumbre que hay en nosotros, mensajes que 
avergüenzan… ¿Cómo encajamos nosotros eso? ¿Nos dejamos 
corregir? ¿Somos personas mansas y dóciles que acogen con 
paciencia y cariño y una dulce sonrisa las correcciones ajenas? ¡Por 
supuesto que sí! La duda ofende. Pero a veces hay mucho que 
mejorar en la paciencia, el cariño y la sonrisa. 
 “Ojalá escuchéis hoy su voz: ‘No endurezcáis el corazón como 
en Meribá’”. La eterna tarea del creyente será esta escuchar la voz de 
Dios y no tratar de controlar o manipular el mensaje de Dios. Dejar a 
Dios ser Dios, ser libre y gobernar en su vida. No “domesticar a Dios”, 
no ponerle bozal al Espíritu Santo ni a sus audacias y creatividad. 
Esto es vivir abiertos, en permanente conversión, con la actitud del 
eterno discípulo siempre dispuesto a aprender de un maestro tan 
sabio, tan santo, tan admirable. Ojalá no se nos endurezca el corazón 
ni el oído. 
 El evangelio recoge una escena de sorpresa de la gente de 
aquel tiempo: “el sábado entró Jesús en la sinagoga a enseñar; 
estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con  

Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de 
Dios». Jesús lo increpó: «¡Cállate y sal de él!». El espíritu inmundo lo retorció 
violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se preguntaron 
estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva expuesta con autoridad. 
Incluso manda a los espíritus inmundos y lo obedecen». Su fama se extendió 
enseguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea.  
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1.–  Jueves 1:  Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

2.– Viernes 2: Día de las Candelas. Día de la Vida Consagrada. 

3.– Sábado 3: Fiesta de la Luz. Grupo de  Fe y Luz a las 18:00 h. 

4.– Domingo 4: Renovación del Bautismo de los niños de primera 
Comunión a las 12:30 h. 

autoridad y no como los escribas”. Jesús no solo dice cosas bonitas, él dice 
y hace. Su enseñanza tiene autoridad porque le ven curar, le ven perdonar 
pecados, le ven cómo trata a las personas. También nosotros como 
creyentes y discípulos suyos estamos llamados a esta coherencia. A esta 
profunda unidad entre lo que decimos (o creemos) y lo que hacemos y 
vivimos. Estamos llamados a una existencia que poco a poco se haga 
integrada, coherente y convincente. Y si no podemos desarrollar un ejemplo 
contundente y admirable, comencemos por pulir lo menos vistoso o al 
menos, ser discretos. No escandalizar siempre es un buen primer paso. 

 Víctor Chacón, CSsR  

HÁBLAME, SEÑOR, 
para que mis palabras 
sean también verdad y sinceridad. 
 
HÁBLAME, SEÑOR, 
y, todo lo negativo que hay en mí, 
salga y desaparezca de mi vida. 
 
HÁBLAME, SEÑOR, 
para que, luego yo, 
recuerde y medite tus palabras, 
medite y pregone tus palabras, 
piense y diga tus palabras. 
 

HÁBLAME, SEÑOR, 
para que, allá donde yo esté, 
haga algo por Ti, 
diga algo de Ti, 
transforme algo por Ti. 
 
HÁBLAME, SEÑOR, 
para que nunca  
me canse de luchar e intentar 
hacer un pedazo de cielo ahora, 
entre nosotros y aquí. 
Amén. 


